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PRIMEROS ENSAYOS DE NAVEGANTES.

IÉRCA DE UNA DE LAS FUENTES DEL PARQUE RODO, LIBRADA A LOS NIÑOS PARA 
, JUEGOS DE ACUA, Y EN LA QUE SE REALIZAN REGATAS CON EMBARCACIONES 
E A VECES SE NIEGAN A VOLVER HASTA LA ORILLA, RETENIDAS POR LOS MA­
TONES DEL CENTRO DE LA PISCINA. EL SALVATAJE, HECHO A LAZO, FORMA



-  "PISCINA", VIVERO «  ™ C O S rAL,MENTADO por las aguas

V IST A  D E  M A R IS K O N K A  T O M A D A  E N  L Á  F A C H A D A
h a c í a  e l  m a r  H a d a  Q u e  d A

LA I N A U G U R A C I O N  DE
m a r i s k o n e a

N °  bien nos hemos instalado en un ce
modo asiento junto a un ventanal pt

¡“ ¿ S E  ^srJTnddel ES,S — -nza 
b-  los rieles‘ de re á te n te  E°

Va completo el Dasaje. N.j ouerln píh ,

mav°,- vigor. ,os vesljdos d do ™r,

cabá?leros.n° raE V f°S TCies «orto «b te!
d / f e t o s  nTndn° V3q6? una hermosa sala 
vas d=l E-te a 'an'* 3 e?,res hacia las pía- 
descanso 9°zar 0 ,0 3  de reoarado.

don AS CENCIO ITDBBT1 „„
VIVERO. ACOMPASADO'DE ^ f s“ ° R D E L  RES E N  LA TE R R A Z A  np StíS FAMILIA- ERRAZA DE "MARISKONEA •.

& i5££2¡r¿s5i'szís á rrS S a ífa ñ s
C<Hacía Muestra “

m é d a n o s  d e  c e n a  0 0 ^ ^ ^

de c“ Q̂ e¿ sdeeÍD̂ la - - c h a  ver 
D i n o s .  ‘ e S D l e n d i d c 3  c o s q u e s  d s

.nsta^uo'de0^ " 0- ^ ^ 1̂ . ,  dejan ®  
beza. emDanadn oí u«w V er<?ulĉ a  ’cr cc 
también los grandes otoTtrtrf”110 húmedos Dasar. s r̂is ês- nos miran

dolas durante h  , encendían,

cenen los vagones del& - f e  s r f e dfe :rroca torea de reunir en q o

deSloíhombTe9Ílav , ° ^ s !as ~ b &s s  f e ™  sk jísss

c! andén le  l '^ lg o ,  - e n  
un (S ,  «  =“ Dlén'

dé°\stemHa-°™másadÍn ernarn°S en P™ta
Jo visitábamos. H a b .W ^ ía d ^ e n  ella de

paso Dora fa isla oara hacer cronina 
ere.la matanza de lobos °nlcas so

Conservábamos vivo el g
■x'íensa lengua de (¡em-r '’ecuera° Oe una

“ " " f e

P a r e c i e r o n  e n t o n c e s  90]1,<?n ° s  .crue  n o s  
m is m o .  D e i  i i o  e d i f i c io  j l n  d e  0 D '¡
v i e j o s  b a r c o s  Iraní °S  Ia aduan:3- De 
. " m ó v i l e s  a l l á  e n  l a dc o s |a d 9 8 m a n , e l a d o s - - 3  

d e n ^ s^ ^ ^ - ^ ^ oe s k t a ^ e ^ h o t e r

viéndose como si tuviese llenó 'su 'hóteí d° sierto en agüeitas día- j  no s,u hotel, de

lorias agujas b l f e ^ h u e t
Puntade1XEs<te1<Fn a h0r transformación la de 
fico-tón E, S ah° ra una ciudad de ed,.
cVó € s f e ° ° f e - f e S

1' f  Se observa un incesante desfile -i- 1 
cerrones. Por ¡as calles, en ¿taicíeta m J 
VehícÓlon° rdS Y  Sfhores y profusión ‘d -  ] 
'-asta ita-4oSde Í .  lw’oso aul° de turismo, ó

s - 4 i£ l2 H B -  f
LA MAHISKONEA

d Ef 3  d¿ °  hermoso, tan pleno de luz 
. t an  agradable temperatura es el seño'

? lnc,uguración de la nueva ca
'■sea t a ” A? ; dó Itarr“  ha M artsW a sea La casa de Mariscos.

bn toda la ciudad se comenta el hecho 
S  íegan autaeSO de real hascendÓncfa °
"l nrotósifo dQCUV°S 1°CUDantes no traiganda casa ' ° cumDhmentar a  los dueña»

mavores aífá en V n ^ -C‘°- I9“,a ,a ' de sus 
mismo nombre Vasconia dotándolo del

alcanzar ún^m ayÓ ^ ol-ospeüdad í® 60- de

ñor i n i e n s a l f e ó f e X  ^
na provocada por la va larga aúsencTa""
^ T l t 0mg d°sû  es don Ascenciu 
ñero, pero oftadáhZo ™D? ,antes de do
i s ^ ' W ^ s s s í . ' x r »

n é í é S f L p i f í 1 ' S /  “»™ ™  reco-

^ sr- jfW á S L S
ventanales gue miran £ 1  2 S v amDlios tos, 011 hacra !°s cuatro vien-



fcstá apenas asentado sobre tierra iirnie. 
oues !o más de Ta hermosa construcción 
avanza audaz hacia las rocas hacia las 
aguas. sostenido Dor fuertes pilares aue se 
afirman allá abajo, en el suelo de. piedra.

Toda Mariskonea está rodeada de un : 
amplia terraza en la cual se puede bebe” 
v soñar como suspendidos sobre el abismo

La puerta de acceso al comercio es sólo 
de una sencilla hoja de cedro. Cuandr 
nuestro acompañante — un poco tardo en 
sus movimientos — se detiene ante ella 
¿entimos como la necesidad de buscar e1 
aldabón y llamar a Iturría:

—Tan... tan. ..  tan...
Pero nuestro compañero empuja lo peer 

:a aue cede blandamente, mostrándonos u.i 
amplio salón al que penetramos.

¡Qué ambiente más acogedor el de M.. 
riskonea! Más aue una casa de comercie 
impresiona como un gran hogar. A la dere­
cha se ve el mostrador de madera du;: 
aue invita a llegar hasta él y ponerse i 
beber despaciosamente.

Después una gran estufa de líneas seve­
ras v mesas cuadradas amplias, recias 
en las aue resulta extraño .no ver grandes 
tazones de barro, rebosantes de vino.

Las paredes son lisas, blancas, con dibu 
jos allá en lo altp. Escenas vascas trazada , 
se diría aue con suaves líneas de carbón 
v uno que otro toaue fugaz de color. A ira 
vés de los ventanales se ven trozos 'de 
Punta del Este: hermosos chalets playas d? 
arena de oro. Se ve la Isla de Lobos y ei 
mar inmenso de aguas verdes aue avan 
zan sobre Mariskonea en grandes olas.

Nos asomamos a la terraza aue mira 
hacia el mar. Allá abajo trabajado en las 
rocas, vemos como un gran cajón de ce­
mento, aue es el vivero de mejillones v 
otros mariscos ideado por Iturría. Lo lie 
nan las aguas del mar aue entran por un 
canal y escapan oor otro renevando de 
continuo el líaii'do elemento.

De allí serán sacados fresauit<5s...  fres 
quitos los mariscos oara ser servidos a 
auienes concurran a beber a Mariskonea y 
si al cliente se le abre el apetite, entonce-» 
la dignísima compañera esposa de don 
Ascencio le oreparará un ola.o como solo 
ella sabe hacerlo.

Al feliz mortal le será dado así. desouéi 
vde beber soñando, continuar comiendo ¿ir, 
abandonar sus sueños. ..

Son tan.as las ocupaciones de don As 
cencío Iíurría aue no queremos distraer su 
Lempo en hacerle un reportaje aue. segu­
ros estemos, habría sido de indudable in 
teres. Como va lo hemos dicho prepara una 
gran recepción a la aue acudirán todo i 
cuantos le estiman, aue forman legión, s 
r.urría quiere agasajarlos "a lo vasco".

Al marchamos sólo auedaba en Maris 
konea et arquitecto señor Lasóla autor dz 
’a hermosa obra, auien, dando también cía 

. prueba de estima a Tos dueños de casa, 
vigilaba personalmente los últimos toauei 
para el ambiente del gran salón.

Don Ascencio Iturría pasa así a militar 
entre quienes tanto contribuyen v con tan 
señaiado acierto al progreso de Puna de] 
Este. Su hombría de bien, su cordialidad 
esa extraña mezcla aue hay en él de hom­
bre de negocios v de ensueños, dotará o 
su casa de un sello inconfundible aue la 
hará prestigiosa.

Nr nos fue posible asistir al acto de le 
mcj /uración poraue debíamos regresar a 
Montevideo. _

Instalados en el inmenso vagón observ >•

Corre y corre el tren, deteniéndose sólo 
en contadas estaciones v como la tardo 
comienza a declinar se diría aue del seno 
ae las miseriosas sierras de las entrañas 
de los valles comienzan a surgir las som 
bras aue son la noche.

Se van extendiendo despaciosamente 
cautelosamente y se adivina ahora aue son 
ellas auienes han de apagar las lucecitn.; 
íojas de los ceibos; las que sumirán al cam 
oo todo en soledad, quietud v silencio.

Corre y más corre el tren. Viajar es ;v .M A R ISK O N E A  C O N  S U  H E R M O S A  T E R R A Z A  H A C IA  I.O S  “ C U A T R O  V IE N T O S * .

O B R E R O  D E  M A R IS K O N E A . M O S T R A N D O  UN A P E T IT O SO  
Q U E  V IV E  A  S U S A N C H A S  EN L A  PISCTN A

C A N G R E JO
S E  P U E D E N  A P R E C IA R  EN E S T A  N O T A  L O S T R O Z O S  D E  
M A D E R A  A  Q U E  S £  A D H IE R E N  L O S F A M O S O S  M E JIL L O ­
N E S  D E  P U N T A  - D E L  E S T E , Q U E  R E Q U IE R E N  U N A  A T E N ­
C IO N  E S P E C IA L  P A R A  A D Q U IR IR  E L  D E S A R R O L L O  Q U E

mos que no contaríamos con un solo com 
Dañero de viaje. A todos retiene, firme­
mente el embrujo del Este.

El pesado convoy se o u s o  en m a r c h a .  
Comenzó a  t o m a r  íiü d u Is o . . .  im p u l s o  ha.»* 
la a v a n z a r  en v e lo z  c a r r e r a .

4.

De nuevo desfilan ante nuestros ojos las 
enormes sierras, los espléndidos valles, lo» 
médanos de arena aue fingen montañas de 
ero; el mar; los grandes bosaues de pinos.

Retomamos hondamente satisfechos» de 
las bellezas de nuestras sierras, de los pro­
gresos alcanzados.

LJn seniimiento de inmensa ternura nos 
hace soñar en extender ampliamente los 
brazos oara estrechar en ellos con fuerza... 
con fuerza, las sierras, los valles. los pina­
res. las modestas viviendas campesinas.

La presencia de un grupo de trabajado 
res de la tierra, aue terminada la trilla en 
un aran campo de trigo retornan transidos, 
arriando numerosas vuntas de mansos bue 
ves, despierta en nuestra alma emociona 
dos perdimientos do solidaridad: |Hern\ano3 

aue enviáis a nuestro hogar v a cientos 
v a miles de hogares, el blanco pañi

ñar. Ahora evocamos el recuerdo de don 
Ascencio Iturría y de su amable esposa. 
Nos gustaría un día oero un día lefano, 
volver junto a ellos. Empujaríamos la p u p i - 
ta de cedro. Penetraríamos en el aran sa 
lón v bebiendo en sus copas, saboreando 
sus mariscos nos enteraríamos, narrada d o :  
ellos, de la historia de sus éxitos, destriun­
fo de sus esfuerzos, de la realización de 
sus hermosos sueños.

Después en silencio, a la vera del fuego, 
nos pondríamos a escuchar el rumor de las 
aguas al batir las rocas las voces der vien 
ro, las de la noche que parecen traer desde 
muy lejos extraños ecos. Con voz apagada 
diríamos:

—; Verdad, Iturría aue todo aauí es co­
mo allá en Mariskonea?

Lector, si algún día vas a Punta del Este, 
vUita a Mariskonea. Instálate en la tem* 
za aue da hacia el mar. Bebe en las copa» 
cíe don Ascencio. Saborea los mariscos de 
su vivero. Sentirás que es mejor, más áme­
nle y hermosa la vida. Que bien vale la 
D e n a  vivirla. Y acuérdate lector, al partir, 
sentirás también aue tu diestra se tiende 
hacia la de, don Ascencio en el afán de 
apretar fuerte ia mane de un gran vasco: 
leal, caoaedor y honrado.. •

V A R IA D O S  A S P E C T O S  D E  I O S  S A L O N E S  D E  M A R IS K O N E A  E L  D IA  D E  L A  IN A U G U R A C IO N  D E L  O IIIQ IN A L  E S T A B L E C IM IE N T O



P A R I S  1 9 4 0  
LA VUELTA DE

Mil huit cení onzel O lempa oú des
Allendrnoni . , fpeuples sans nombrezlttendaient prosternes sons un nuaqe
Que le ciel eu dit oui, (sombro
Senlaienl lembler sons eux les élals

El regardaienl le Louvre entourfcte''0*™5' 
Comme un moni Sinail (lonnerres,
Courbés comme un cheval q u í  Sent
rio a: a [venir son máitre,
Hs se  disqient enlr eux: Quelqu- un de

(qrond va naitre! 
emD,re “hend un hórilier demam Tous deux son morís! Seiqneur. votre

Vous ovez commence

Por r  homme triomphanl; [Ü,VlnCÍble'
Pu.s vous ovez enlfi complélé I" ossuaire.
du ™se : 7 i ° V n Z r uT mer ie sua¡re
Cloire. jeunesse, orqueü, biens que la
(•■ hcmme voudrai, teisser q“ e T h ^ f '

[a la porte,

Mais la mort lui dit non!
Chaqué élément retorune cú tout doit.

. , , [redescendre.L air rcprend la himée, et la terre
...  . , [cendre,L oubli reprend le nom!

Víctor Huqo. (Napoleón II).
• p O B  que un viento del pasado levanta 

espigas lejanas, manojos de estrofas 
j°P sonido de clarines y espadas, truenos 
del -írai y salvas del Louvre, sabor de 
gmria y cenizas versos de Hugo aprendi­
dos en un francés de la infancia?.,.

(Juando Napoleón era sólo un nombre 
,°“hqaba a repetir de memoria, para 

Mademoiselle las poesías de Víctor Hu 
go, siguiendo a las fábulas de la Fontain» 
.a vida paralela de Plutarco o los himnos 
vibrantes de Rostand donde Chantecler de> 
p_erto al sol, y el sol al mundo, o los ama- 
bies parisienses, más hábiles en pequ -̂ 
nece¿ encantadoras gue en confort, crean 
lard.res suspendidos con unos barrotes de 
ventana.

¡Desde entoncos, cuánta poesía v cuá^ 
ta prosa!

™ H EíoPa ^ t s DAEN \ ^ p S ^ Er H ¿ v Ss ó r Ae,X 0'VoCsUyA c o n s t h u c c io n  f u s  p ECIDI, v TUALMENTE e s t a  a l l i  g ; ™ *

¿De donde vino
A c t  n  « v .   *3

;Y donde estará "Mademoiselle"? jP0
h 7 r n a nilnOSJ Íe la vida ° de J° muerte la 
anuln u,Tad° SUS 00105 menudos, desd- 

^  caiia„sn que anunciaba su 
-asan,.ente con un monsieur distingue - 
d un certain age", v con mucha más ale- 
giia, ia realización del sueño dorado un-i

cutoar gallinas S P‘rÍne°S Bar“ retirarse ;
dnmf” QUe- Se es'ram9ce la columna Ven- 
rerec® F ° a o  n *?s reliquias de ios fnva- 

, Es aue vuelve ei hijo de Napoleón 
u reVj de ^0ma convertido por Met'ei 

ViC- t renHdUqUe oe heichstadt "L'Aiglon" de A .t o r  Hugo y Rostand, el rubio adcleece i 
te prisionero en Schoenbrünn.

Ks,il ,n,,s<a a<-us<> bu ,, 
"¡•'o <1.1 r<-..i|>irn|<. <|( 
Hexperilirios. S„s pgr- 

h a n  r <"ip'i<l„ | „ k
s é r im - „ r s  S rav ).s

<'nrt-rn.eda.lra „ 
• n r n u d a  |MHirn on
I , s r "  *  •“  ' i d a  l i l i l í , , , .

,u «•«‘•«iu fia rrrailn 
anua ■ f u I i ; |̂a_
l a n in x .s i , , . | | .

'* |iul»erizar I ,1. 
i"»ii'tii-iila. i-vlirmi- 

• •«rá m oxas. tiiosain-

f P™ á UP dj °  de diciembre de 1940. en V .ls. de la dominación alemana. Al sen
=ibi™Ua Ca V X T íerCIS mÍentraS los impó- -:do^ '  guqrdias de acero encauzan los la- 
ind .  q '- la muchedumbre. Hiüer devuelva 
L. *?a1s d® L Aiglon'. Después de mas 
muer;- ~ ¡°‘ Desterrado e" la vida y en le 

u- cabía llevado un extranjero de Au--
’o - os"hCro,e de, Mettemich. arrancándo- .os brazos de Francia siendo toda 
vic una cnatpra sonriente en el castillo de
b a £  ed oCUandC '? sex,a COalici°u °em b.aba e, oameo v hacia abdicar a Naoa-
r o T g lc n l^ S H u g o '1'01̂ 6- et >'Autricí-

Ahora lo devuelve otro extranjero de Aus- 
y Lego lan her° ha 'renegado de su patria 
Fuhrer En te !nV? d:d° esclavizándola: el 
París =1 empajada de Alemania en
n?s a d ± im,n,S,r° ° í,!? Abetz colaboracip. nisla desde ames de la guerra, como ver- 
^aderc enamorado de la cuítura francesa
m ieteL reífT  a la m°da las reuniones de m electuales franceses v alemanes hac^ un
panegírico de! gesto de Hitier. Ante Jot r " 
presentantes de la prensa francesa v ey
-íe nBrm;nan,e el embaf d°r da Francia. M.- e armón — porque el gobierno de Vichv

A b e r r e e  e r ^ f e f ^ u e  7n
de S S K J & - * 0 D0SÍ'ble !q

'°gl°r de Laval sigue el elogio de 
S e™- Fn ninguna época prosigue el 
embciodor de Alemania la gran figura de
cóanD°NcSa]ha maS Cerca de nosotros:con Napoleón han empezado los grandes 
movimientos populares revividos por la T*rr
va hasS,aSE' lQ Aiemania n-ionahsoctoli^ia' v hasta Francia, a pesar de la reacción
r e n d i d  h'aUH 7  br° nCe aue ^ a rd a  ?oi -d !i r del gran emperador víctima 

da lg reacción, será entregado al alm.ran.te Darían v al general Laure 
Lo llevaron unos invasores v lo traen 

nuevas invasores. Según la misLa lev d"
eán ,?v f a  °  ia  ?ual rind>ó culto Nodo león. / Comprenderán bien esto íos Dari 

sienses de 1940 aue han seguido torero 
~ :te ,c°n el pensamiento el furgón mo<-
nub O V3  a Sel6  Mna' d9Sde S‘ leÍC,n° Da'nubio v la Selva Negra, a través del Rhin
rhq í?  hPqris v luego han hecho cola, du- ■ ant, horas gara arrojar un ramo da'vio- 
i ; t“s ,®n. ^  fumba de los Inváíidos, com­
prenderán. digo hasta aué punto tiene ra­

zón Ohc Abetz. pues Hitier es en realidad 
d°! mismo nrertoiano aue Napoleón, feriado 
•on d  mismo hierro imperialista v aue su

no°a7 bDI:eD?rad0- Dara mil años i,o-ne. amblen los pies de barro?'S,' del mis 
mo meridiano. O su réplica a más de ún 
cigfe de distancia, (¿na segunda edició ” 
aumentada pero sin corregir.

d® Santa Elena se inclina 
-° re ,as masas, depositando en ellas -=us 
esperanzas de futuro. Y allí están, las 7a- 
sas. Ante el gesto espectacular con aue » 
nuevo Cesar 1940 ha auerido reveshr ?
. Per° n 0  , es Solamente una medida 

=fe_tisia, teatral destinada a hacer olvidar 
o oereonar, si hay auien pueda olvidar o 
perdonar, la taita de libertad. No no es 
solamente eso. Sino homenaje sincero tr.- 
Cuto rendido por un conauistadc: a otro 
conquistador aue a su vez reverenciaba a 
las grandes figuras de la historia

P a r ís . D ic ie m b re  d »  1940 re , u r ■ T 
• a  f e c h a  A W ü ic . i '  1M4U- b e  h a  e le g id o  

h  lfi r  !e  g u s ta n  lo s  a n ív e r s c -

de OH ’̂ r e i r a d ^ 'L u ® !  F° hp-
N a t S i r ? ;  ^  reDa,riados Jo. íestos de

íafafh£¡esIde N ^ d ad n°sobre todo'e^fo" 
loores ocupados oof militares alemanes

rías. " ^ ^ 7 7 7

m s m i
J & p s . í  Ia «sr

so 'T

-"ia r.tfhf^<^Drerfeidondtodcmíamn0 h rQT que punto esta vencida n S f q í é  f e
fonhaaUIS,ad0r 2 ’ hasta dó"da el a 

f u e l ?  orden r  a V2rÜd°  en un a rsen ql d9- 
é x S o  hd f, C uando tras la  pesad illa  de

de fe dórate g'Jerra COmo mortiguado-.
E l vencedor, asombrado por su triunfa

4  Te’S o  SS “ ‘hitamente sob^
de dT .esPlando sus menores signos

;e
las pasajeras su asiento en el "métro" Hn 

®
^ S á r f e ' ^ b  ‘a con?UÍSta del alma Frm,™? pa abl  Que ,ha conquistado a 
francesa b  ^  tambien aue el alm-, róncese te gnta un autentiro "no pasa-

&
&

^ M A T A M O S C A SSHELL
" !  4T° " T4 *  l “  IK IK TO I: ¡ l o í  m a t a i
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LA. P L A Z A  Y  C O L U M N A  V E N D O M E . — A L  N O R T E  D E  LA  P L A Z A  N A C E  LA FA M O SA  RU E 
D F  LA  P A IX , A R T E R IA  D E L  C O M E R C IO  D E  L U JO  P A R IS IE N . A  IM IT A C IO N  D E  L A  T R A JA N A . 
L A  C O L U M N A  V E N D O M E , H E C H A  CO N  E L  B R O N C E  D E  L O S C A N O N E S T O M A D O S P O R  N A P O ­
L E O N  A L  E N E M IG O  E N  L A  V IC T O R IA  D E  A U S T E R L IT Z . R E L A T A  L A S  G L O R IA S  IM PE R 1A I ES

-ón . Frente a frente, en la intimidad apa 
^ente del contacto djario la OD09ic;ór. se 
'•jtive radical. No hay fusión Dcsibie. A 
io más, forzando las cosas, podrá llegarse 
i una mezcla. Jamás a una combmació i 
armónica.

Sen dos mundos paralelos aue se igno­
ran. Lo forzada convivencia destaca la opo­
sición jreductible. Tratando de unirlos no 
ce consigue más que aumen.ar la répul- 
ción.

Y Francia, que no se ha hecho conscien- 
e todavía, y no sabe hasta qué punto 
odia al conquistador se concentra en si 
misma v comprende. Alemania también 
comprende v mira el abismo, frente a fren- 
’e;Er un restaurant ruso de la Avenida 
iCléber frecuentado por alemanes y rusos 
r  láñeos donde el príncipe Inssupof. el ase- 
.-'ino de Rasputín, solía pasear su oene 
trame mirada de acere, un grupo de ofi­
ciales alemaens se desahoga en maldicio­
nes al ver que la lucha contra Inglaterra 
no estará terminada para fin de año. como 
ce les había hecho creer. "C'est un char- 
mier . Estamos hartos.

Los alemanes aprietan las clavijas. Se 
muncia 1er secunda etcroa de la aomina- 
:r.n alemana, etapa de transición entre 1c 
nrimtra de garra de terciopelo v correc- 
'ón esmerada y la última de represión a 

sangre, hierro y fuego. La edad del terror 
en que. perdida toda esperanza de que 
Francia acepte espontáneamente su órbita 
de satélite en el "orden nuevo ', la domi­
nación alemana abandonará todo ardid 
d plomátioo para presentarse al natural

Estas tres etapas se distinguen clara- 
giente, se siguen en leí calle y en el sub­
terráneo, en la Universidad, en la vida 
mundana y política, intelectual y económi­
ca. Es en este último aspecto, sobre todo, 
don pie la colaboración aparenta ser ma­
yor, pues no se puede dar un oaso sin el 
correspondiente permiso de las autorida­
des de ocupac ón.

Recordaba cómo el fracaso de la expe­
dición a Inglaterra, por una parte, junto 
con el cansancio de operaciones que no 
*erminaban en unos días, según se había 
creído, y por otra, la reacción francesa si­
guiendo al vacío del tremendo shock ini­
cial, llevaron a la segunda etapa, en los 
meses finales de 1940.

Hasta la actitud exterior es de rechazo. 
Un medico francés no quiere viajar nun­
ca en la primera clase del subterráneo, 
cera no ver oficiales alemanes; prefiere la 
incomodidad de la segunda donde habi- 
tualmente sólo se ven franceses.

Otro me explica cómo los médicos fran­
ceses, que antes odiaban por su competen­
cia a los de origen judío, se ingenian aho­
ra para favorecerlos consiguiéndoles clien­
tela v ayudando a violar las disposiciones 
contra ellos desde que son perseguidos por 
los vencedores

Otro médico francés, un reputado ciru­
jano, ¿á la siguiente lección. Un grupo de 
médicos alemanes desean "colaborar" 
científicamente. Se presentan varias veces 
en la Facultad de Medicina, como discípu­
los atentos deseosos de estrechar relacio­
nes y  aprender con sus colegas franceses. 
Uno de ellos, obsequioso, solicita al profe­
sor que relate. algunos casos interesantes 
observados durante la guerra^ El cirujano 
empieza: 1er. caso, N. N., 3 años de edad, 
muerto en una carretera por una bomba 
alemana. 2̂  caso, X. X., 83 años, asesina­
do por los alemanes. 3er. caso, cráneo de 
un niño de 6 años muerto por un ataque 
alemán... Naturalmente, los médicos ale­
manes no volvieron más.

En la Facultad se comenta lo ocurrido. 
Se temen represalias. Leí prisión o, por lo 
menos, la destitución Pero, justo es reco­
nocerlo, los médicos alemanes procedieron 
lealmente y no tomaron ninguna repre­
salia. , , , r* -Este es el clima espitual del París que 
recibe las cenizas del "Aiglon". Mientras 
nevo temDranamente y el invierno se anunJ 
cía muy duro. Sin carbón y con el gas 
severamente racionado. Diariamente, au­
menta en los almacenes la lista de artícu­
los inexistentes y los artículos de las vi­
drieras se vuelven ficticios. Affiches ama­
ró, es señalan los comercios judíos.

En las esquinas, los "marchands des 
quatre saisons", jugoso nombre dado en 
París a los vendedores callejeros de hor­
talizas, vqn quedando desprovistos. Las 
cuatro estaciones se reducen, en realidad, 
a la rutabaga. Con su nombre exótico, 
bueno para rima super-realista, la rutaba­
ga es, en realidad, una especie de nabo 
monstruoso, una legumbre plebeya que 
antes se hacía comer a los animales me­
nos exigentes, y ahora, camuflada de pa­
pa, se ha convertido en la base de la ali­
mentación. Se la corta háoilmente en las 
más variadas formas, para despistar, en- 
vue.ta en salsas, también camufladas, o 
nombres pomposos. El buen numor pari­
siense las traga a fuerza de chistes. ''Ru­
tabaga au gratín?" Sírvame el gratín y 
deje ia rutabaga.

Entre esos nombres de París que recuer­
den las glorias napoleónicas, desfilan los 
"haricots verts”. El color de su uniforme 
es muy parecido al modesto traje verde 
del gran conquistador corso.

Arcos de Triunfo. El Carroussel. La Es­
trella. Se pudo haber escrito orgullosamen- 
te, como en ei puente romano de Alcánta­
ra: durará lo que dure el mundo.

Wagram. Avenida Kléber. Avenida del 
Gran Ejército. Eylau - Friedland. En el 
"Rond-Point" de los Campos Elíseos, las 
grandes victorias napoleónicas están pre 
sentes Para recibir al hijo del emperador 
que regresa.

Elvira VAZ FERREIRA.

IN T E R IO R  D E  L A  C U P U L A  D E  L O S  IN V A L ID O S  Y T U M B A  D E  N A P O L E O N  I. E N  1804. N A P O ­
L E O N  IN A U G U R O  E N  E L  IN T E R IO R  D E L O S  IN V A L ID O S  L A  O R D E N  D E  L A  L E G IO N  P E  
H O N O R . Y E N  1861 S U S  R E S T O S  B A JA R O N  A  L A  C R IP T A  C IR C U L A R  P R A C T IC A D A  E N  L A  

N A V E  D E  L A  C A P IL L A .

F f, ! * D E  D IC IE M B R E  D E  1940 ERENTE \  LO S IN V A L ID O S , LA M U C H E D U M B R E  H A C IE N D O  
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Dogmas del gaucho oriental

D E S I N T E R E S  Y E S T O I C I S M O
JKJMPEÑO sin sustancia seria recordar al 

gauchoí y no hacer otro tanto con los 
ooetas D.rimltivos que, en su poesía agres­
te pero auténtica, se inspiraron en su tipo, 
denso de arrogancia y lea.tad, e interpre­
ta-on sus sentimientos, llegando a lo más 
intimo de su enigmática psicologíc. Santos 
V"egci» jacinto Chano, Ramón Contreras, 
Martin Fierro, son creaciones en las aue 
el artista armoniza v combine, deni.ro del 
Arle y de la Fábu.a, los fermentos vagos 
© nítidos que pueblan su tiempo y que el 
protagonista refleja con más o menos trans­
parencia. El héroe protagónico es repre­
sentativo; en él se infiltra y su naturaleza 
miima trasunta la expresión de las pasio­
nes. de las idees, de tas tendencias emo­
cionales contemporáneas, aue el artista ob- 
¿eiva v estudia, buscando interpretar con 
fidelidad el ambiente espiritual de su 
época.

En le gracia y soltura de las sextinas y 
ae las cuartetas; en la espontaneidad de

iq rustica trova v en la sencillez de los 
c-olios, que recorren .os fogones entre los 
rosgueos de las guitarras, esoma el perfil 
aei gaucho, su silueta pintoresca, sus ar­
mas, su genio. Se nos aparece cabalgando 
su fíete, con el donaire y .a seguridad del 
ipete sin par. Reconocemos sus armas; el 

ciasico facón — el envenao — que cruza 
el tirador de cuero; la lanza, las to.as. e! 
lazo. Advertimos el ancho calzoncillo cri- 
bao que cae sobre la bota de cuero de po­
tro: en el ta.ón, la nazarena que presta 
alas a su pingo; el chiripá, la vincha. B.en 
d-stin*o, por cierto, del tipo convencional 
del gaucho circense, y, particularmente,

"Yo no soy cantor letrao, 
mas si me pongo a cantar 
no tengo cuando acabar 
y me envejezco cantando;

•  coplas, me van brotando
como aqua de manantía/'.

Canto, pues, o proseo, mejor dicho, ñas!: 
que las_velas no ardan o mi voz se en­
junque .

Cualquiera aue sea la raíz etimológica 
dei vocablo gaucho, sabemos que el hom­
bre al que esa oa.cbru designa,- el hom­
b re . aue es lo que por ahora j io s  interesa, 
señorea y anima le lucha por la libertad 

la tierra. En esa heroica tarea prodiga
parsimonia su sangre. Es generoso, pa- wn cencío  la Libertad y no.-,

(cota. No exige dádivas, ni busca medro con e) desembarco deí Tenienü
; mendiga recompensas personales. Lo da • j°ne.don José Artigas, en las oroxiTi 
zao, hasta la vida, sin esperar p re m in  ni acjdes de la Ca.era -----

dencía, y coniirmó ideas vegas de sepa
j o r r a r en los hombres de esta' * ‘deas V eses aspiraciones, con
crotones en e. suceso a oue me refiero 
jueron el origen de ¡a ulterior formación cfo 
le, nac,onalidad oriental. El acontecimientrT 
■ue el Cabildo Abierto de 1808 — de 7  ¡ 
de setiembre de 1808 -  primera Junta da 
Gobierno Propio de una ciudad d¿l y g r t  
f aí“- 0 0 11 ese gesto, rotundo v sin meta:o- 

significaba, lisa v llanamente ■ 
desconocimiento de la autoridad del virrey 
Me ntevideo cortó, a .a luz del sol el nudo
rfere1Cy Elío0  QS desavenenclas eMre L- 

Treinta meses después, en febrero de 
!,X iL 10s «anchos Viere v Benavidez pre- 
g' J en- Ase?cl° la Libertad, y po-y

--- --- - LQ 0 0
icao, hasta la vide, sin esperar premio ni 
galardón.

Su aprendizaje en la lid guerrera contra

Cuando el 
cabello  es rubio...

debe usarse
F U L G U R A L  Oro

r « r ,  c . n , e í D l r  J o r a d < ) s

S< rl c.KU. „  „e(r<>, M>I1C<| <
< r « s ,  a p i  i q o e s c

F U L G U R A L  Az ul
Fulgura!, oro o azul, fija el
ladon°¿ ,a c e n t u a n .d o  su ondu- 
do sn Ln "1' a' ,-'-?-a realzan- do su belleza natural con re-

" os purísimos.

F R A S C O  $ 1.15
E N  F A R M A C I A S  Y PERFU M ERIA S 
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N A C IO N A L )

dei gaucho de .os tablados y de las rom- ~i
cursas carnavalescas. De éste, sobre todo, d e ‘uste- veteranos, fogueemos
no.c v caricaturesco remedo de su origi- j T r Dh?.ado? v meior arrodos ¡o 
sumaria9 0 11 V de SU ,abla ^ntoresca y nJ  con£ " ^ ± 1  ^ ^ ' ^ r  hispa-P-----  , "5 °  contfa el agresor inglés. Berresford
sopSa a?1” ,20' v coordinar su retrato, me í"  de «udecia. favorecido por lasopra voiuntaa, v simpatía hacia el gau- X h!  r del v'ír9v Sobremonte, se círvsde. 
g ’ ’ íaltan medios y capacidad. Fu^-un^R/0^ ^  en ’uiio de 1806- Don^  ' V-°v c el-0 con tanta modes- Í  z riuidooro, gobernador de M n
: °  ° decisión, acercándome a las fuen- X, d® deslgna a Liniers para la jefatura 
■e. primitivos de los aue escudriñaron y 108 aue intentarán la reconauista
bcndearon su alma, y nos legaron, en no vr-eÍ™? C lmDorlan,e dudad, capital ^  
CS de inimitable transparencia, la Ínter- M\r(£I.na,°- P “el
11 etauon sabrosa „ Eo.™ u--------->■ /Come estaba compuesta esa fuerza ex

i Í ' J S Íorientales se levantaran en rr- 
r.i—, bajo su pabe.lón. Esos gauchos y es-
ma7si°laa Rev3“ ? - ¡0  dgd° en liarse, ,la «evolución de Mayo, el Prjmer
g-un triunfo de los patriotas, el 18 de rr -  
rooa? ° h? 0 110  de Lgs Piedras, donde las 
a  cuvo9 £ f haS f  cubrieron de gloria y a  __cuyo Jefe -  Artigas — 1Q Junta Reva 
lu-.ionaria .e otorga los despachos del Co- 

1  a5 uerda una espada de honor 
-i- p™?s tarde' =uand*- el Príncipe Regente de Portugc. envío en ayuda de Vigodet sí,
decS v" AÍtjoa0sVldeO D°r iOS í 0pas d 6  ^on t res ?  Un e,ercl,° de 5.000 hom-
ndnio o U °  i Presenc‘a en la frontera, ‘Üfuí° 2 ‘a Pusilánime Junta Revoluciona- 
Tra dH„Bue?OS ^ ires, a ceIehraE con El o el rr^.ado de Pacificación, reconociendo 
oque, la la autoridad real de Fernndo VII 

"CSS' 'os gauchos orientales, con A.y.g^s a  SU frente ,yc reconocido indisru 
haamente como su Jefe y  su Conductor n 0  
Cs.rmanecen con Rondeau. Atraviesan toda 

camPgna oriente!, siguiendo a s /c a u d r  
llcv porgue los gauchos ya no sowmrán 
-unca mas, yugos extranjeros.
dc£SEs/1 mChaRherOÍCG y  Penosa es el Exo- 

hj '  es mas vondiosa que a deí pueblo judio conducido por Moisés 
Aauel pueblo, de exaltada religiosidad s,' 
guio ai Elegido por Jehová. Sigu.ó al Guía 
luego que este hubo recibido directameme' 
de Jenova mstrucciones detalladas v órde-
S T S ®  movía sl fcnausmo reltgAOso. A los gauchos orientales los acució 
un Pnnc.p.o positivo, sustancial stn p S S
calínirclaCgn ni ds «‘andaros ao”eclípticos. Siguieron ai hombre qu= p a r a
elfos representaba el Va!OĴ la P ríd JS j/ 
v e. Amor inmortal a la Libertad.

Los pocos gauchos aue quedaron en =1 
!nvosor° “ j jntal- PPUhhuaron oponiendo ¿ 1
Va en isre 9 VeS'c encon?d« resistencia.■ a en 1812, antes de que Rondeau estahlo- 
cieia ei II Sitio de Montevideo, estafc- 
treme a sus murallas, hostigando la plaza' 

caudillo gaueno José Culta, c la ~c- 
teza de un agresivo pelotón de gauchos.
,, rasarpn ocho años de sagrientas haia- 
1 SÁ J bTavS  êfe °riental,. definitivamente vencido en Tacuarembó, se internó en En­
tre Ríos ente la defección'de sus anti­
guos anados, López, v Ramírez, llega a 
P-raguay, donde es confinado por el dic- tcoor Frcncia.

Con el destierro del Precursor, el gcucho

...... n^íísparencia, ia inte»-.
Muros.'0" S° r°Sa V ,reSCa de cuellos cen- uedicionaria de L in te i^ f t T  
tín,0FtórjHoe m a n d e 2  dÍCe en su inrn°rtai Mar- ?°:d?d°s españoles. - ' - -1* " 0 5  00003

*  «S trapas aue intentarán'¡a rSaná?!’̂  ^  f 1 destierr° du> Precursor, el gauche
.d.e.-a?ueilc importante ciudad, canitm Fn^ 0  cursad”  ,SU des,incm  e uurso de su tarea de ir forjando la

No pinta quien tiene gana 
:-ino quien sabe ̂ pintar".

R o j' o - Luego 
L'Onglcx y Rojine­

gro L Onglex han resul­
tado el gran éxito en es- 

maltes para uñas. Uselos para 
lr a lamoda-y ahorrar dinero. 

Iay otros hermosísimos colores
L O n g le x . . .e '  esma'te q u e gusta
mas., .dura mas y cuesta menos'

J Y M A
„  t s  NUEVO e n v a s e  

AL PRECIO ANTIGUO 0.70 E L FRASQUITO

Receta de mi (lor, consejo sugestivo, que 
,eve.a a un tiempo sabiduría de patriarca y
la^erHÍN m°f°' Y' Dar? no perder de vista a verdad v el graceio de esa aguda adver­
tencia, busccre. precisamente, en los can 
tores gauchos, las luces, el discernimiento 
a  inspiración, que me sirvan de guia, de 
-eneros baquianos, pera trazar el perfil in
def gauchobOSaUe,ar la aDOS,ura alt™era
- „ NUad,!a cl  rumbo v al «omeás po- n.alares de estas ligeras notas, no me ocu- 
care en .as Dolémicas e investigación?^ 
w f;enies estars v crdorosas aquéllas, oero,’ hasta hoy. infructuosas, de quienes inves-
r 'e íd f  I - oríge1e£ d® palabra qaueno- ,l¡:ur° Precursor: don José Artigas"A^Tmé Lysde el arabe hesta el araucano; desde nuestro gaucho aclimatándose d  r  J k 
ouacho hasta gauderio pasando por ga tropas regulaos S u fr ie n d o
r.u no, caca esludioso enhestó una teoría ^.afusión de los entreveros v en la eütri 
cluDsaS9n'° SU ha!b2g° COmo - rdGd « « » - .,mTosd mo3 ^ d e V s  d e s ¿ íe ^ . '
a--pde 1*"° en |SU ca,e«orfo. Respeto y custodia de los defensas,1'fo c^icfdad OTm° 

Mero v la lerqrauía de los acadc- Lahva de que más tarde diera continuada- nucos y de los investigadores, pero yo V cecisivcs pruebas nünuada.
Koinbre del pueblo, ocupo mis files. Me li ' _
ufo a mis alcances, v. de acuerdo con el °

. -nao, popular cue me es propio — donde Ln la historia de Montevideo colar, 
tamb en milito e. gaucho - recuerdo, para hay un suceso que, aunque en é na he’ 

en e j .00̂ 1? en f slc brava emergen- von m'srvenido directamenfe los ga h , ' metida81? h011* peliagudo en que me “ “vene recordarlo. Conviene r e mi , ! "  
melld0' la retadora copla de Fierro: °°< 1° «“e tiene de simbólico v ¿ S r '" ' J

asaco indetermincóos anhelos de

— y ur ae ir loriando
Patria, con el empuje de la lanza v la !e- 
meridad de su corazón, sintió la angustia 
mortifícame de la aerrota. La acepto con la 
c. ti vez v la serenidad de. estoicismo- Pe 
norias, persecución por el odiado porte 

lo esceroba en su tieríc. 
?  'L  Dreciosa sangre derra­mada, su libertad coma nuevos peligros. 
En ese instante solemne de su vida, confié

■i ^  i 0 5 de su a bedrí° oersona! a h  aai.idad con aue manejaba su facón v a
«n Ta1 a?nC’í i  «“«P0  caballito criollo,r"  Ia °9cur‘dad de su pensamiento, er el 
V í a  aLano,so de su instinto, adivinaba‘las CCU-CS de las derrotes v de los fracasos 
3?i m°v‘n»ento revolucionario. En las rue-
S lar/, R?.Kl0g0,neS' Cuando amolaba su ~ daba al viento su cuita, sintetiza­
o s  .d Z  ̂ O e s O l a Ss Vv « t ó

O f e o s  áf-r ?  'ro. In mnrfitorrx .1

tevideTTV '^^'T^ií?* españoles de Mon-
orientales" pnrC "™ n°i?' v por "«cuchos ,-emc.es . For gauchos orienta es" es

á u  S a  v T 0  v acero, a medir su

el poncho a medio envolver 
Y  el alfajor en la mano".

. -------- E f u u u i u  u e  c e n

ce.S"mder erCK,en’lbil‘dad de lanza, et sus boleadoras, y el escudo de su to&tcdo pecho varoni..
auelnÁ^ 100 v el ataa}je a Montevideo 
do h i^ Krn coí sec^encia' los hallo pelecn- 

C?™* a hombro con los Blandeng.t^s 
2 * Cue¿DO en cuyas filas va figura^ 
tu.uro Precursor; don José Artigas Así

' 'Guerra eterna a la discordia, 
v entonces sí creo y© 
cue seremos hombres libres 
y gozaremos el don 
más precioso de la tierra: 
Americano;, unión, 
os lo pide humildemente 
el gaucho con ronca voz 
que no espera de 'a Patria 
ni premio ni galardón, 
pues desprecia las riquezas 
Porque no tiene ambición".

Es el gaucho de las Islas del Tora .. . ej 
ownta. Jacinto Chano, q u e  cantó cor. ronce voz.

de su Patria los trabajos, 
de „,u destino el rigor..."

José Alberto ABO AL AMARO.
Montevideo, noviembre 1 9 4 4 .
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FASES
RI CAS
EATRO

SOLI S
EL teatro Solís ea siempre un tema actual, 

que localizado de uno u otro aspecto 
daría material para escribir dos o tres lí- 
br°s.

Por lo pronto, es el único de los grandes 
edificios públicos de Montevideo que llama 
riamos históricos, cuyas raíces están al 
descubierto, saliéndose de sus orígenes de­
talle por detalle.

Lo gue no pasa, por ejemplo, con la Ca 
tedrai ni con el Cabildo, de los cuales to­
davía están por conocerse los planos de 
la época colonial aue debieron regir su 
construcción.

Y er esta condición las circunstancias de 
momento, cuando se ha entrado a hacer 
obras en el prestigioso coliseo y se busca 
darle en ía plañía remodelada de la ciudad, 
una situación de privilegio aue contribuya 
a prestigiarlo, el terna siempre actual, se 
actualiza más todavía.

Ahora el Solí»? está volviendo hacia lo 
aue fué. desde algún particular punto de 
vista. Entiendo referirme a aue su frente- 
oeste toma a dominar, haciéndole fondo, la 
perspectiva de la Plaza Independencia en 
el arrcmaue de la calle Buenos Aires.
' E! derribo del palacete Pon9 . edificado 

en la prca Juncal-Liniers aue apunta al 
norte, permite repetir en nuestros días una 
fotografía aue se pudo obtener únicamente 
en lejanos años pasados.

Cabría decirse aue el teatro ofrece hoy 
todavía, un cuarto aspecto, y un disminui­
do v pobre cuarto aspecto desmochados 
por los modernos* técnicos del Municipio Tos 
cuerpos circundantes y erizados de ventila­
dores los techos, pero eso no viene al caso.

Solis originariamente íué concebido den­
tro del marco de un templo greco-romano 
con lac ocho columnas monumentales de 
su fachada y amplio frontón, como lo pre- 
senta la vieja foto de alrededor del año 6G.

En una segunda faz aparece con el ad; 
tomento de dos cuernos salientes gemelos, 
de un solo piso, desarrollados en curva, a 
modo de alas, acordando parcialmente con 
el orden arquitectónico del frente principal 
y prolongando la escalinata de mármol.

Bajo este aspecto no es fácil hallar foto 
grafía?. aue lo documenten, pues el piso 
único de los cuerpos adyacentes duró po­
co tiempo.

Le bastante, sin embargo para aue se 
ensayara la transformación de la pelada 
plazoleta en un pequeño recinto arbolado.

La visja aue acompaña estos comentario s 
pretende representarlo bajo ese transitorio 
modo. Y si digo Pretende, ec porque el 
grabado en cuestión, abierto en madera 
cor el competente ilustrador Vela, confor­
me al dibujo de A. de Cauia. uno de los 
artista^ aue trabajan para la 'Ilustración 
Española v Americana" de Madrid y pin­
tor de marinas, además, si no estoy equi­
vocado tal grabado vuelvo a decirlo ofre­
ce la vista de una perspectiva tan exage­
rada que en vez del minúsculo jardín, casi 
en proyecto, muestra unos grandes cánte­
los de parque, aue, razonablemente, nc po­
dían caber en la plazuela.

E L  T E A T R O  S O L IS  C O N  SU  P L A Z O L E T A
E N JA R D IN A D A  S E G U N  D IB U JO  D E  A. D E  

C A U L A . P U B L IC A D O  E N  M ADRTD

Posee, el grabado madrileño sin embar 
go. cabal mérito por lo franco de los tra­
zos de buril y el vigoroso claro -oscuro aue 
presta relieve a los oíanos.

Entre los escasoc personajes aue animan 
el cuadro uno de ellos sobre todo, recuer­
da con su amplio sombrero blanco, un tipo 
tropical aue los dibujantes españoles de 
entonces se sabían de memoria — entre 
mejicano y cubano — para colocarlo en 
cualquier parte.

En su tercer modo — el teatro aparece 
ladeaao por los edificioc anexes aue pro­
yectó y levantó el arquitecto francés Rabu 
— conforme a una fotografía tomada en los 
día9 de recién concluido, de ima soledad 
desesperante sin duda, la cual permite 
apreciar hasta los más menudos detalles 
de ornamentación arquitectónica, empezan­
do por la redonda cara del sol.-

Sol radiante aue confirmó el error del 
viajero francés que del astro ^acó el nom­
bre del teatro, bautizándolo Teatro del Sol 
(sol en latino, se dice solís). v aue el dibu 
jante de la 'Ilustración" madrileña del 80 
v tantos no alcanzó, probablemente, a dis­
tinguir bien, poco familiarizado contesta cla­
se de símbolos americanos, llevándolo a 
colocar en el frontón en vez de la cara 
de Febo algo aue parece recordar una lira, 
toda vez que la ausencia del triángulo ex­
cluye la posibilidad de aue hubiese pre­
tendido dibujar un Delta Místico.

J. M. FERNANDEZ SALDAN A.
(F O T O G R A F IA S  D E  L A S  C O L E C C IO N E S  D E 

C. A . O L IV IE R I Y  D E L  A U T O R ).

P R IM IT IV O  A S P E C T O  D E L  T E A T R O  S O L IS , 
C O N F O R M E  A  U N A  F O T O G R A F IA  D IR E C T A  

A L R E D E D O R  D E  1860.
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BAÑO TERMAL DEi

EN LA HORA DE LA PRUEBA  

LA C A P I T A L  DE HUNGRI A

EL PARLAMENTO HUM

SAN ESTEBAN DESDE LAS ALTURAS D E  
LA "CITADELLA” DE BUDA.

p o c o  Jsfuerzc sxjge la imagina, ón pa. 
, . rc! cr®?r. ccn Buda-Past uno ciudad- 
íaníasicx Diñase un centro medrerránec 
que debió ser no o mar y como no pu-
hÍ9Jk ^e9ar a e£a ca!!dad se muestra y desborda sn innurrsrables fuertes En lo- 
das partes se la ve hidratada; en las lade­
ras del monte, en las calles, y en medio 
del mismo Danubio, aparecen surgentes 
de agua de alta temperatura, cargadas de 
sales, plenas de virtudes medicinales con 
el azufre y el radium “La ciudad de aguas"
c f ó n ^ S ^  Uamar S¡n C3er ™ ? a - 2 5 ; ae entra en un establecimiento de 
baños digamos uno: San Gellerl — San 
Gerardo -  v se llega a algunas piscinas 
profundas, abovedadas, como criptas -on
Tm de d°™,doAllí, en realidad, entre los arcos v la* -o-
lumnas de sillería, en medio de vahos d= 
agua caliente se siente que los siglos se 
han mfugiaco y persisten vivos con su tra 
diaon romana que los descubriera A pí 
nos unos pasos y, enire mármoles aue cu 
bren las paredes en su totalidad una p,s- 

~e U?na de, gen!e Wven v bulliciosa 
? le gSe entregiCT a ' deporte acuático Se as cien de un tanto en la ciudad de Buda v 
las pisemos se hallan al aire libre ele gancia, música, ola* a-*>ih-ta¡L ,
Pean fuertes al bañista', ‘ depoPes%le1 o 
aire de montaña, pleno ' soL amo/ pleno 
Sonf r° ds una isIa de! Danubio — 
les to* S o 3  - . ° ,ros ho'Jo- paradoja- • w bañistas están inmóviles en medio 
del lago y sentados en "poUronas" de

mamposteria, — algunos leyendo, - seme 
»an p.ngüinos resignados. Descendemos 
aei monte y nos proocnemos descansar en 
una plazoleta., bajo unos árboles, y, al gi- 
iar nuestra vista alrededor, vemos a unas 
damas que se acercan a una íuenle que 
desborda en un tazón de mármol y se sir­
ven de ella agua aue se escapa llena de vapores...

Esta primera impresión es difícil borrar­
la luego ■ en el espíritu. Nos parece aue 
Bu--a es (a única c.udad que hace inútiles 
o los rabdomanles Sin varita de avella­
no, con sólo golpear la tierra con el pie 
;e hace surqir una fuente de calidades' 
compre valiosas. Ú su número ya ha so- 
arepasade o setenta y seis, lo que es sen­
adamente fabuloso.

cruzando el río se entra en Pest. Viene 
on la llanura hasta el borde mismo del 
Janubio y allí se encuentra la mayor par­
tí del millón y medio de habitantes aue 

Constituyen Buda y Pesl. Mi maestra de 
enseñanza primaria nos enseñaba que en­
tre estas dos Ciudades existan (no fijaba el 
siglo) puentes de madera, que oor la no­
che se levantaban por el temor a los la­
drones de Pesl. Parece que hace tiempo 
que los moradores de Pest han dado mues- 
tras de arrepentimiento porque entre am- 
oas ciudades existen bellísimos puentes de 
un solo arco de trescientos metros, que no 
se levantan, Pesl es el núcleo más activo 
de las dos ciudades, centro comercial, so­
cial y político. Allí están las lujosas tien-
itnto 0S mí,lŝ OSi — el ds Pintura es exce­lente, — el Parlamento, edificio gálico co­
menzado a principios del siglo pasado y 
terminado a principio del actual y en el 
cual su autor ha desenvuelto líneas origi'- 
nali-simas que le dan singular relieve Pue­
de decide que toda la ciudad de Buda­
pest es moderna; cosa sorprendente - si se 
ty n a ien cueh.ta que ella viene del siglo IX. Alguna que oira callejuela de dos me­
tros de ancho recuerda el viejo delinea­
miento; alguno que otro edificio oue re 
niega a desaparecer habla de su hidalgo 
oriaen pero su aspecto general, arauitectó- 
meo es completamente petual No así su 
espuitu ni su sentimiento por sus magnífi­
cas tradiciones. Es un pueblo vibranta 
apasionado, musical, que tiene el amor y 
¡a lagrima aflorando como sus'surgentes 
Tan moderno que fué el primero en cons­
truir un subterráneo D a r a  transporté Aún 
noy se conserva pero hace pensó: en u  
cporiur.iagd de invenir las calabras evan
úíti!1 í S vc ir. q,j® !os panteras serán los últimos be utiliza un solo vagoncito y se 
i u - e enar en las horas de movim emo
?„ei° i l° n- a 9 ®jle ,oma a0 ® 0  un aire de "T 1 ■” distinguida aut se ve obligada a 
11- Junta a  un lugar muy aburrido. El reco­

rrido por olio parte, es breve; desde el 
D: nublo hasta la plaza de la Areno Mu- 
seum La pjnacoieca se halla allí instala 
da en un hermoso edificio de c/mpl.as sa­
las. Los cuadros son la síntesis del gusto 
húngaro a través de los siglos. Aparece 
Rafael con un "Cabeza de joven" (es muy 
extraño el cuello que presenta totalmente 
hinchado, deformidad aue sólo a una dis- 
tanda de seis metros deja de verse- un 
Tintorello; un magnifico Alejandro Ma-

gansco que trata el paisaje a pinceladas 
largas como un moderno; Greco, que an- 
tiCiDa en todos sus cuadros esta misme 
tecn co ■ tan ultramoderna; Boliralfic, con 
una virgen de o;os bajos como ¡a 
Ana de Vinel, tiene una hermosa luz sua­
ve, ligeramente verdosa dorada que 
desvanece con las iíneas pero que endu­
rece mucho en el niño Jesús, tanto que to- 

,  ™a caracteres de grabado,- Tiépola
brondt; y los españoles con un Murillo in­
olvidable Zurbaran. Goya, Carreño de Mi­
randa, Rooerto de Bermúdes. que parecen 
veiazquez por el colorido; y la valiosa co- 
leccioh de Bru°ghel. No es posible seguir 
enumerando aurores; sólo quiero indicar 
crue nada falta en esta asamblea de ártis- 
tas porque además de esta constelación 
están los maestros franceses del pasado 
siglo; Gaugum con una tormenta de nié­
ve, en tonos claros, naturalmente, lo aue 
la hace en este autor maravillosa; -y una 
“ » n a  de la Isla de Madagascar; un ran­
che con un bosque tropical de rás — un 
solo loque de amarillo al fondo del rancho 
aq, el soio, la sensación de le lejanía y 
la iuz; una palmera policromada que ar­
moniza sus tonos a Id! distancia; una "ne­
gra (lo incomprensible) sobre el techo del 
rancho; un cerdo v tunas de un solo color 
chato en primer plano con otros indígenas 
er. cuclihas. Y luego de haberse inquieta­
do el visitante con Gaugum se liene a 
Cezanne con sus naturalezas muertas y a 
Manet con Una mujer en el canapé" De 
.odos ios cuadros que he visto expuestos 
ae este autoi. aún aquellos célebres con 
los que se organizó la exposición retros­
pectiva del movimiento moderno en la Ex­
posición de París de 1937, ninguno se ha­
llo tan perfectamente- colocado para ser 
visto con excelente luz como éste del mu­
seo de Buda-Pest. Así puede juzgarse de 
todo el valor del maestro Cuatro toques 
para ia tela del vestido y esta dado. Die­
ciseis pinceladas juntas y marcan los vo­
lúmenes de la base de la falda sobre una 
tarima verde, la cortina de un fondo es 
una sola pincelada gruesa, que. desde le­
jos, se transforma en tela finísima que se 
va a abrir al menor soplo... Son Due* 
maestros ae todas las épocas y los meto-



res de nuestro siglo; si los he señalado en 
particular es porque todos estos valores de 
acción peimanente constituyen esos cana­
les secretos por los que los pueblos reci­
ben las energías artísticas que aparece­
rán luego en obras originales. Por ser un 
pueblo iníluído por Oriente y encontrarse 
ron escuelas tan luminosas de Occidente 
s que, a mi entender, han surgido en 

Hungría esos magníficos decoradores, qui­
las los mejores de Europa, equivale a de- 
o r: quizás los mejores del mundo. Alcan­
zo a ver algunas salas con autores nacio­
nales en los que se manifiestan todas las^ 
tendencias y muchas influencias. Se des­
tacan Lagos, Mitralys, Karoly, lanos, Pal. 
En 1870, Karolys, ya tiene el arte de dar­
nos con tonos suaves la pintura de esce­
nas que se desvanecen en el claroscuro a 
la níaner . de Corriere. Asi pintaba entre 
nosotros P-'aro Canlú y. desde ei momento 
que vi a estos autores tratar el Daisaje, 
me confirmé en mi juicio sobre el pintor 
conterráneo a auien había creído siempre 
un intuitivo de un valor poco común.

A L  D A N U B I O  .

La gran fiesta nacional húngara se ce- 
lebra el 20 de agoste. Aniversario de su 
rey santo. San Esteban, todo sigue giran­
do a su alrededor y debido al prestigio 
de su nombre la alta vida magiar, políti­
ca y religiosa, se une con el pueblo. En - 
lo alta del monte donde se asienta Buda, 
están los bastiones la citadella. la pate- 
eral brillante en su policromía húngara 
(rojo, blanco y verde, como los colores na­
cionales italianos), en fin, esta elevación 
cargada de palacios fué en su origen lo 
aue todos los pueblos han construido y 
Giecia inmortalizó: la acrópolis sagrada. 
San Esteban desde allí bendice con la cruz 
doble que le autorizó usar el papa lnocen 
ció XI como distintivo honroso para el rey 
del pueblo fiel que se opuso c las hordas 
desbordadas sobre Europa venciendo a la 
media luna musulmana, infiel y ensan­
grentada.

Se guarda en la iglesia, dentro de un 
cofre de oro y cristal, la mano seccionada 
de San Esteban. Pude observarla de cer­
ca. La diestra momJicada. cargada de pe­
drería, estrecha con cierta elegancia de 
dedos afinados de largas uñas, las sartas 
de perlas que viven, aunque pálidas, so­
bre la piel de pergamino Va a ser con­
ducida en lenta y lujosa procesión por las 
calles. Para asistir a este acto es necesa­
rio tener un billete de entrada; las calles 
se clausuran y se pagan once pengó 
($ 3.85) para poder entrar a ellas y, si la 
estatura ayuda, alcanzar a distinguir algo 
de la solemnidad. A la hora 7 y 15 se 
clausuran las calles. A la hora 8 no se 
puede circular más. Desde la mañana — 
t  y 30 — parten autocarros para llevar la 
concurrencia. Toda la ciudad se despierta 
mecida por músicas militares: calles y edi­
ficios están tapizados de’ gallardetes y 
grandes banderas. Desfilan en corporación 
los grupos típicos que vienen de toda 
Hungría, los militares, los grandes de la 
nación con el Regente y los sacerdotes 
que llevan la sagrada diestra de San Es­
teban. Los festivales artísticos se acrecen­
taron en 1937 por la presencio de un de­
legado del Papa, director universitario de 
músico religiosa, doctor Geza. aüe fue a

P A N O R A M A  D t  B U D A P E S T .  —  A  L A  D E R E C H A  L A  C I U D A D  D E  B U D A  C O N  S U S  I G L E S I A S  i 
B A Ñ O S  A  L A  I Z Q U I E R D A  L A  C I U D A D  D E  P E S T . C O N  S U  E D I F I C A C I O N  M O D E R N A

dirigir una introducción solemne con ia 
patética frase: Ah, Adonde estás brillante 
estrella húngara...? Coros de 300 voces, 
150 profesores, órganos, carillones, fanfa 
mas y tambores hacen del acto una au­
dición poco común

El pueblo parece lleno de fe primitiva 
y escapa al viajero, forzadamente superfi­
cial, la justa apreciación de sus sentimien­
tos. Pero la desgracia de la gran guerra 
de 1914 les ha puesto en todas las pala­
bras un dejo de amargura y en todos los 
ojos una tristeza visible. Hasta sus gestos 
llevan luto. Levantaron sobre un mástil 
una mano con dos dedos en alto que quie­
re decir: ¡recuerda! Las banderas nacio­
nales no flamearon más al tope sino a 
media asta. En los mismos canteros de 
flores de sus plazas públicas dibujan sig­
nos que recuerdan la trágica desmembra­
ción. En todas partes podéis ver v oír;

Creo en un Dias 
Creo en una P a tria  
Creo en una E terna 
Justic ia  Divina.
Creo en la resurrección 
de Hungría. Amén

Pero sobre todo este sentimiento había 
una ansiedad que ia orquesta interpreto 
patéticamente con los gritos en crescendo 
del coro, con los acordes militares y las 
campanas a todo vuelo. Y resonando sn 
el fondo de todo este magnífico lirismo la 
frase "} Dónde estás brillante estrella de 
Hungria?"

Hoy podemos decir que ha estado espe­
rando engañada porque la Historia corno 
la Vida no son reversibles. Los dioses han 
quedado sordos y mudos para la hermosa 
Hungría y si han contestado a sus largas

invocaciones v a sus genuflexiones místi­
cas ha sido con el espanto de las ráfagas 
ae ametralladoras v el granizo del trinitro- 
tolueno de seis toneladas El cielo es hoy, 
más que nunca, confuso v sin piedad. Solo 
deja un consuelo: aue no será injusto, aue 
no será mejor para otros que para Hun- 
gría, ni siquiera para nosotros los del Sur 
de América que nos creemos al amparo 
de toda violencia. Llegada la hora nos 
medirá igual. Y, sin embargo, una dulce 
esperanza va qpareciendo y a ella nos 
asimos con todas nuestras fuerzas. Es la 
hora de las democracias nuevas que no 
pueden tener hijos y entenados. Hungría, 
pues, deberá incorporarse al movimiento 
universal y sus valores nacionales recu­
perarán toda su eficacia y brillo.

R, Francisco MAZZON1.
Maldonado, diciembre de 1944.

L A  M A N O  D E  S A N  E S T E B A N  Q U E  S E  L L E V A  
P R O C E S I O N  A L M E N T E

LL E R T

■
E L  A N T I G U O  B A Ñ O  T U R C O  E N  R U D A C
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¡EXIJA CALIDAD SEGURA!
Producto de una rigurosa selección, el Jamón Coctdo 
Sw.ft le ofrece, bajo la responsabilidad de un nombre 
amoso Swift — la calidad segura que Ud. tiene de­

recho a exigir. Exija Jamón Cocido Swift (busque el 
nombre Swift marcado en el jamón).

- B A R D O S E  ^  ^  L O S  P E Q U E N  C O C E R O S  ^

i SE COME CON LOS OJOS!
e s t e  a p e t i t o s o  J a m ó n  C o c i d o  S w ¡ f Í  

a l a  S a l s a  R u b i a
R eb anad o , de jam ón - 1 ta za  de pasas

' ,Q2a de a S» ”  ■ 5 c la vo , de olor 
3 4 la z a  de azúcar rub ia - 2 c u c h a ra d a , de chuño 

1/4 a ich a rad ifa  de sal
1 cucharado de manteca - 1 cucharada de vinagre

W  ™  *n r  lo , ¡looos;

“*“■*horn°-
JAMON COCIDO

Swift
OTRO EXQUISITO PRODUCTO D£ ^  ^

Salome: Especial por so sabor y por so 
calidad, resolta ideal para servirlo como 
fiambre o en apetitosos sandwiches.

C O M P A Ñ I A  S W I F T  D K  M O N T E V I D E O

. .. Duran“ J o  j o  a ,lo s  
D is tr ib u id o r e s  M u u d s o le s  d e  P r o d u c to s V r u g „a y o ,

L O S  V A R O N C IT Q S  C U L T IV A R  a i ,  . . . .  „  *  ~  *
IM A G IN A C IO N  C O N S T R U Y E N D O  C A S A S  Y  P U E N T E S

Clase Jardinera en el Castill,  
del Parque Rodó

0 ANUDAD de pequeñuelos engalanado- 
-on túnicas albas y moñT? ro.v»c- 

me gigantescas mariDosas, llenan el aula

rec,aCmema'

No es preciso aue hablemos (fe la be-

™fibroe de^en°ós.-S,amPa des¡«§si
animales f s d iz S ó ?  t f i ° res'

sg K ss& J& u s*
rodo que nada ma Pececillo do-

Ei piso alfombrado resulto 
,o ios ci^ n o s .

A D M IR A N D O  H IS T O R IE T A S  d e  W A L T  D I S R E v  .  --------

V A L IO S O S  E L E M E N T O S  D E  E D l T A a O N  m m c A ' ' U U  P R O P O R C IO N .,
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AGUILA

cómodas posturas para descansar, dibujar 
c 'pace: construcciones.

En suma, un ambiente oropicio para la 
felicidad de los niños donde todo para 
ellos es novedoso, suave, dulce, acogedor.

La Srta. Haydée Gutiérrez Bidegay es la 
D.rectora de esta Escuela de Iniciación Es­
tética, Clase Jardinera, del Castillo del 
Porgue Rodó.

Muy joven, une a su completa prepara 
oión en estos métodos de enseñanza, un 
amor profundo por su tarea.

Con ella conversamos'mientras sus alum­
nos. que tienen entre tres y seis años de 
edad cumplen lás labores que se les ha 
ordenado, no con carácter obligatorio sino 
con maternal invitación.

A través de sus enlabias, dichas con 
espontaneidad y entusiasmo, revela que 
domina su obra y tiene exacto sentido de 
su trascendencia.

Así nos explica la función que cumple 
su clase jardinera, es decir, iniciar a los 
niños en la educación estética, despertan­
do en ellos el sentido de lo bebo.

Y afirmanejo sus ideas yi sus realizacio­
nes, nos va mostrando le ? escenas dei 
aula.

He ahí a los niños dibujando, sentados 
en la alfombra o paradnos ante- los caba­
lletes El tema es libre v las manecitas van 
trazando casitas, árboles, animales. Unos 
usan lápices, otros "crayolas" y los más 
cdelan’ados manejan bien los Dinceles.

Durante las primeras clases hicieron ejer­
ce: os educativos, conocieron los colores, 
:lum naren figuras, contornearon siluetas. 
Luego se emanciparon y actúan ahora co­
mo verdaderos artistas.

A veces la maestra les narra lindos 
cuentos y ellos interpretan después las es- 
cencs v los personajes tal como los ima­
ginaren.

En el patio del Castillo aprenden mode­
lado. Allí están con sus altos gorros de 
confiteros, trabaiando afanosamente con 
arena lina y moldes de repostería de atrac­
tivas formaf. Van dominando así  ̂el mol­
deado, lo que complementan más tarde 
accionando con plasticina de colores.

Unos grupos hacen construcciones con 
maderas, mientras otros admiran las ilus­
traciones de hermosos libros. Frecuente­
mente se les ofrecen exhibiciones cinema 
tográficas, con preferencia films de Wal. 
D sney per el extraordinario valor estético 
de sus dibujos.

La música resulta valioso factor en la 
misión desarrollada en esta clase jardine­
ra, y constituye siempre gratísimo fondo 
mientras los pequeños hacen sus trabajos 
manuales.

Hélos ahera formando una gran rueda, 
con sus sencillos instrumentos, siguiendo 
el ritmo de una canción grabada en dis­
co. ..

Hay interés en crear en estas criaturas 
hábitos de orden y de prolijidad. Para ello, 
el aula cuenta con un "arsenal de limpie­
za": escobas con palos pintados y cintas, 
cepillitos, plumeros de diverso^ matices, 
paias con dibujos y hasta trapitos ribe­
teados de color. Cuando la tarea ha ter­
minado, se registra una sorprendente acti-

v dad, que semeja el revolotear de las pa­
lomas del lago próximo ai arrojárseles mi: 
gajos de pan. Todo queda entonces cuida­
dosamente arreglado y bien dispuesto...

Los alumnos de la clase jardinera del 
Castillo no saben ni leer ni escribir... Son 
tan peaueños. que no puede forzarse toda 
vía s mente. Cuando alcancen sufra r

te edad irán a la escuela primaria. Pero 
por ahera no se anotan sus nombres en 
los objetos de uso personal, aunque éstos 
llevan impresos una f.gura que el mismo 
dueño ha elegido. Así en este rincón infan- 
til, hay una niña que es Blanca Nieve, 
ztra Caperucita Roja, un varoncito que es 
p:;.- .. ;jo y otros que son los siete enanitos.

Este lugar infantil, con su clase jardine­
ra, señala una obra de amplio sentido so- 
c. al y humano, digna de exaltar y de es­
timular en ei interés de que se persista en 
ella y de que sus beneficios puedan llegar 
algún día a la mayor cantidad de niños 

•de nuestro pueblo.
Mario G. BORDONI.

DOS DIBUJANTES DESARROLLANDO UN TE VÍA  
LIBRE.

K  23 -  AGUILA, RS 24 ~  cro 
cromo. I  2 8 . -  m0 *  acero J  3 0 “R$ 20 — Cromo 

con malla $ 1 4 .— RS 26 — AGUILA, laminado ’wr'w ‘u  
oro y segundero central J  39. - rj 28 -  Oro 18 K. 
T m .  tmr *  ni»  anc. 15 Rubíes S 65.—

RS 21 — Cromo, 
con malla $ 1 6 .-
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CATALOGO PARA EL INTERIOR
Sicnie en vigencia el Catálogo 1944.
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hasia  la  v ida  m ism a d e  los sitiados.

3 ue se üuuiuii yuu iec iau  aerm u u e ___
fortificaciones, huyendo  de  las crueldades 
leí invasor. V éase pues, si existían pro­

b lem as q u e  resolver, problem as que nonnHírtn nnlrt7rtrca rvirv» __  >

flESPUES de los sensacionales acontecí-
m íenos que dejam os consignados en 

nuevtro anterior artículo, en los que fueron 
Principales protagonistas el Dr Andrés 
I am as y el coronel Pacheco y Obes, todo 
purecio volver a  la calm a dentro de la 
ciudad de Montevideo Ei alejam iento del 
primero del Ministerio de H acienda no tu­
vo ninguna repercusión en el ambiente,- y 
en cuanto a  la renuncia del segundo, que
n i i n n  h f l n o r  n r ra rA /^ - v / - l«  -— . . .

. ...iuímv* wo ívb aiuuauB,
No llene n a d a  de  particular q u e  en to-

ies condiciones, los agen tes de Rosas y 
Oribe, que los h a b ía  dentro de la  ciudad, 
traba a ra n  - a  veces con éxito — para  
m inar la  confianza y  la disciplina entre 
los inlegrantes d e  su guarnición. Las pro­
m esas de dinero, de  grados y honores e s­
taban a  la orden del día. y los resultados 
•ueron tales que  e! gobierno se vio p re­
cisado a  recurrir a  m edidas excepcionales 
p a ra  con.urar la  acción  de  la  quinta co­
lumna. La producción de a lgunas defeccio

n  f a n  I n  f ■ < r/-» L    _i ■-  . ,— r utfi rrtísiaen
ouarez v de su Ministro Don Santiago 

Vázquez, fueron lo suficiente para conju­
rarlos. Pacheco v O bes marchó al destie­
rro siendo sustituido por el general Rufino 
Bauza en el Ministerio de G uerra y por 
el corone. Venancio Flores en el comando 
de las tropas de la guarnición. Pacheco y 
hstivao, — que hablan acatado  noblem en­
te las ordenes del gobierno, — no se con­
sideraron en ningún momento separados 
é  i Í T a  de la Defensa y durante lodo
e. tiempo que duro su exilio hicieron pro­
pag an d a  en  favor de sus ideales y d e  «us 
nombres, y  cuando se les permitió hacer- 

ano después, retornaron a  Monte- 
to s60 ~  olvidCTd° s tod°s los resentimien- 
tos. a  poner de nueve su e sp ad a  al 
servicio de la república. En cuanto a! Dr 
Lamas se  le confiaría m ás tarde la  reore-
R?o h 10n de gobierno an(e  la Corle Pde rito Janeiro, cargo en el que  dio pruebas 
de gran sagacidad  y ardiente patriotismo 
como en iodos los que le tocó d e s e m e ja r '
Pública;90 de SU brillan-,e y fecunda vida

. E‘ f® hab ían  podido resolver con 
te-i-idad tales situaciones, hab ía  otras que 
no eran de solución tan fácil, y ellas pre­
ocupaban grandem ente tanto a  ¡as autori 
dades como al pueblo. El sitio 
gab a  mucho m ás a llá  de lo p r e s t a  v 
aunque como consecuencia de la política 
de loe gobiernos de  Londres y París
S ln s 'id a re ^ h ^ 3 0 6 1  9,ec,!vo en toda su rdensidad el b.oqueo marítimo de la ciu-

-sirs
compra de arm am entos v de ,

donad™T&nCCJosóarh i ,0  de ^

raciones ,a los soldados y ofciaU  ®H

S S S r - í i

pagaron tributo a  ia  necesidad. La pesca 
íemediabct en  algo esta  situación, pero era  
pelig iosa y arriesg ad a  porque las naves 
de guerra argentinas fondeaban cerca de 
jos grandes bancos de  peces y molesta* 
ban  y nasta  perseguían  a  las lanchas y 
botes que de la  plaza iban a  buscar h as­
ta  ellos el alim ento para, la población. En 
lo referente a  los cerea les la  situación

Piído" haber p r a ^ V u y  gravefsu ct ba e n T a  2 7 , 1 ^  .*?*? « f  « « y  ¡umna: La'praduc

i m S i & J S z  S S S H Í Í j¡M
f s s t m m
duc¿anCío1 adHnUmer°Sa^ ChaCTaS g ^oucian  toda clase a e  verduras, aunque no
en can .idad  suficiente como p a ra  llenar la
dem anda existente.

Con ¡os m edicam entos, el vestuario  y 
las dem as exigencias de la v ida civiliza­
d a  el panoram a no e ra  m ás am ab le  De 
noche no se encendían  luces en m uchas 
-a sas , oor faifa de velas. No hab ía  con 
ru e u suf tltuir los uniformes. El coronel 
Thiebaut, jefe de la  Legión francesa, en-

. Miuutfncia veda
ese respecto, pero  b a s ta rá  el recuerdo 

1?, Í° gue y a  es notorio rxira justiíicar 
estas aserciones. H abéis visto — se ño- 
! f s , ““  en, es ,° s d ías la  espan tosa  activi­
dad  que h a  desp legado  el enem igo p a ra  
f í™ ntT  -en el CT™ en triunfo au e  co- 
r o -e  estar y a  irrevocablem ente negado  a  
su capacidad . La corrupción e  intriga, he 
ah í sus arm as, queridas después que  el 
oespecno le h a  hecho arro jar la  lanza de 
los valientes p a ra  esgrim ir el p u ñ a l d e  ios

v iao a  en el m es ciq setiem bre de 1844 al 
corone! Pacheco una  carta  de la  que ex 
traem os estos párrafos: "H ay un hecho se  
g ,co  es que a  la  Legión le falta absoluta- 

ieme el -a lzado  y el vestuario y  todo mi

ceses an d a r hS0S' V m áxim e si « *  fran-
d S z o í  Sup^co T v i  7  COn ‘OSa Pies
desaho6SOS hK°mbreF que 
m e v e r d a d miserablesque verdaderamento a  S° n 'an m iserab les “ n q u e  el asediador ilustra *,
rar suVconstancto"“ y  ^  ^ Ii 3,en,os; - ™ vaE « S S e íel mismn „1 ®n • d irig ida por -rabies por si, pero a u e  sin nm

d ^ ' ^ V f l  neg™ d a d e s  d e  to d S ^ .’

aleves. Ya se propone tentar la  virtud de 
ve l * e  distinguido, con montones de o r o ;  
ye a b n .s e  con ese m etal, en vez dei n 'o 
mo y del hierro, el ansiado  paso  a  través' 
fZ  unna d e  nuestras baterías; y a  hacer ™  
Jar a  nuestros valientes a  quienes no o s a  
aproxim arse par . m edio de repetidas ex- 
p.osiones subterráneos; ya com prar Dor 
S £ * “  cantidades la posesión de  “a  £ £  
din' Vu exl8"d e r  sus m inas por me-
d£j cln-0°OheChC haSta Sallar ía fedaleza 

Estos y  otros son actos y tentativas 
í.°? q ,ue , el a s e d iador ilustra su valor y

y  abomi-' ' , C‘UUUVU5> neianaas y abomi- nobles por si, pero que sin embargo son 
para nosotros otros tantos motivos He con  
Lanza y de placer, de orgullo y de esp í 
ronza, porque-todos ellos sólo han produ­
cido a nuestros enemigos el rubor v lo 
amargura de las desengaños; lo s¿n plr
d°S la°coófeYen la más esclareci-a confesión mas alta y elocuente He 
su impotencia; lo son porque S i t o  
mas v mas esta marca de ignominia aue 
dns"?mP° .e?tamP° er> sus frentes humilla -.as la opinión ael mundo indignado Lo 
son, en fin, porque sólo han servido o rvf 
ruesrS ^ adefe fidelldad inconmovible di'
lonsoKi defe"sores o para honrar la in- 

c i S r a  de las au'or.dades y

horrores". Q b l 9  es °s -‘̂ «"'fentos 
Con tales fundamentos, aprobáronse vo 

nos decretos determinando las to™as en
He orrCC?dlmienl0E del Consejo de Gueiro do oficiales generales en causas de infiden-“ 'e° -p iay°rd̂
m go que se hallase incluido en los d ¿ í t
dentro1 de°S4O dfaS delit5s' se Presentarse ueniro ae.. dU días, quedara absuelto de
, a P^no • También se resolvió decretar 

el indulto, sin condición alguna d l todo 
Ciudadano oriental, cualqúilra que fúlsl
irvolor0 y rang0- Perteneciente al ejército invasor que se oresenlase en el término
v id e o 0 y a dSe e 6 0 e l ' d e P a r l a m e n t °  d e  M o n ,e '®0- Y. de 6 0  días en campaña, hacién­dose extens.va esta disposición a los S  
tranjeros comprometiéndose a daríes pala 
P a ís " .V °S medlos de transporte fuer^del

j^ ^ s u s s u r s S  i» záss sr» ss& ’miíE;

■ cru ia snuacion iuturg rl«
' E‘ g e n e r ? 1 Rivera proseguía ,nc 

*"j'ermf nt9- su lucha en la campaña 
cedor hoy, vencido mañana, pero nu. 
d®sbegl?° 0  derrotado de tal modo que 
viera obligado a abandonar la lucha 1 
v.endose continuamente, de un lado al , 
en el territorio naciona1 sus movir^ ' 
estaban grandemente trabados por 'Z  
de familias que ,o seguían y para las r  
es eran el y sus gauchos la úni~a r

S r P e r f n f v  105 delmanes de r¿JS. Pero Rivera e s tab a  falto de ln m eJem entai p a ra  ha Cer Ja guerrQ ^
c.fos rosistas estaban, por lo general 
celentemenfe equipados y además dLh 
ñas caballerías disponían  ̂ i e l t J ]  

9 rmadas infanterías y de n-rcin, 
artillería. Rivera no mandaba sino cS 
Lenas sin armas adecuadas, fSftándt 
er. absoluto la infantería y la artillar 
Muchas veces el jefe oriental solicitó a 
se le enviaran desde Montevideo no 3  
a. mas de infantería sino tamb en infantt
machi QUe CareCÍa’ no siend° Posible p muchas razones, enviarle el auxilio soh 
odo. La invasión de un fuerte ejército e

Imni ^  Q "J011010 del general Urquá empeoro grandemente la situación de ? 
ropas de Rivera, las que hub eron de r 

Plegarse hacia el Norte, situándosl en I,
S rnCH3 ni?S hd-e ‘a, fr°-ntera « »  el IrasU donde trabo relación con los «fes dó
r4 V~ o h ePÍfra,ÍSta , ^ r e n d e n Í degl -e ncontraba en sus ultimas etapas E<
dfR?n i?TOVOCÓ Una Drotesla d e lg o b í£  de Rio íaneiro, -  cuvas relaciones ron™
diá cdia°S Alre=¡estaban desmejorándoj ora - día. — y disgusto al gobierno de I
‘“"f enrS n ? sta rsne° ? U en a ' mUV P í e n t e m e ,-, ̂  enemistarse con su vecino del Nnr*, 
Asi fue como dio orden al general River
¿ihzarae,3 CnCentrara t0das 3US fueraas i r, P?a nueva teotativa de acerrorsa Montevideo par a  libertarla, batíendTl 

rmsmo tiemro a su principal’ contrmcSJ .
S lf ní , genecpl Urquiza que le seguí: I 
=1 P 3 s' Aceptado este temperamento 
n.vera .omenzo a prepararse pena la nue 
va campana, reuniendo a los destacóme!! ci 
tos dispersos por toda la república buscan i 
do constituir con todos ellos un eiercitoTc
d^-'Cbant5 í lenle n U " ! 6 rO S 0  °°mo P3ra PPdei : 
A l i n « l  J  "  eí ‘ °- a  ^  poderoso rival A tiñes d= diciem bre a e  1344, pasó  revisto
ron Ms !° 5 del Yaguary" o «LO hombres, sSí spinbríp;

Mientras.en las postrimerías de 18 4 4  =e 
Preparaban esos acontecimi¿Ttos miltoes 
insinuábase .tamban la inminencia d¿ ! 
otros de carácter diplomático, éstos favo- :t 
rab.es a  la causa de la Defensa y aTo^ ' 
he.oicos sitiados. Hemos dicho aue las ' t i  -
ro ° v nIlel,o»r e a  OS g ?b Íf,rnos de Río Janei- ) i  
el curso de  1844 ^  b ab lan  em peorado en - 3 
dL X Í?  d a  ’ ■ e n .gran  parte por las sos- - (
P(z ~  j3 cg da  veJ  m as concretas que la ac- - • 

d RoSas despertab a  en la Corte bra- - 1 
- il-n a , que no podía permitir que el di~ta i
bhroaS n°, S? T S derara' ^ n  la R ep t \
\ A melados0 de°daiembrelde l l L 'e i  gobierno brasileño invitó al arglntí„o Pt  ' 

PPrehar el tratado definitivo de pa- en 
lo  ’̂ h baS T 910!103' g u 9  pppvenido £^828  S
r.e g ó tIae litto aq“ r ^ ? n ^ ^ - 8

í

:¡t £  £ j S°.'”íys£; :
sr & rv
i S ? U TdG o l." ó ía

«fss£

como consecuencia . P°,rrnaíjdad perdido

no constituía, por cierto u ^ S  T "9  

3 ?  ?3reas S‘ con,,ineP(e- El año ¡844 ^  ^
he¿h3s traye°nndJaalCT PeCtiaa de grandes 
renovadas es!í r ™ 2aasnT  ^  ' ° S SÍ,iP dos
ración v del ̂ triunfo de sus l i r a ^ f v ' t í--- ' uil
narosos ideales.

Diciembre de 1944.
Alberto LASPLACES.



Exposición de

L E O N  B O N N A T .  _  R E T R A T O  D E  U N A  D A M A .

J E H A N  M O N N I N K S .  -  TOMBIAS Y  E L  - A N G E L

F R A N Z  L E B R E T .  _  P A S T O R E O

P i n t u r a  de  
Diversas Escuelas

o

y¡N el Salón Berro, se exhibe la exposi- 
“  ción clausura 1944 coraDuesta por una 
selecta colección de cuadros de diversas 
escuelas. Esta notable muestra, en la que 
es dable apreciar cómo los pintores aue le 
integran, proceden en cuanto al oficio, le 
composición v las bases estables de toda 
ebra de arte plástico, es una nota final del 
ano, que este Salón nos brinda con toda¿ 
fas características de un broche de oro. 
Debemos remitirnos para ello, v en primer 
término, al retraio de la escuela inglesa 
titulado Retrato Romántico" pintado aire 
dedor de 1820; notable por su distinción v 
faz expresiva, la transparencia del color lo 
qracia en los oios v en el claroscuro en 
general. La técnica del color basada en 
tonos bajos, es movida con saber y elo 
cuente contenido en las notas aue matizan 
el fondo. Una composición de Benedeto Lu 
ti pintura del Siglo XVII nos da en su ca­
rácter espiritual v fino, un magnífico relie 
ve que ge acentúa en los paños que. tra 
baiados en la luz, reflejan en el rostro v 
cuerpo de las figuras, una hermosa som­
bra estudiada en su cometido de conjunte 
v contrastada con las partes más lumino­
sas.

También la interpretación traducida en 
¿as fisonomías son aparte de su valor inte 
lectual, un canto al discujo escorzado v ai 
saber vencer dificultades aue ya no se es­
tila dominar. . .  Otro buen artista repre­
sentado es Hans Canon nacido en Wah- 
ring, cerca de Viena. en el año 1829. Dicha 
tela está fechada en el año de la muerte 
del pintor, y es un autorretrato. Su colorido 
tuerte y entonado en rojizos, habla bien 
de su descendencia. A pesar de ello una 
flotante no .a cálida envuelve el cuadro v 
le imprime sello espiritual.

Siguiendo con las figuras, el "Retrato de 
una Dama" de L. Bcnnat pintado en 1879, 
es digno de destacarlo con caracteres pro 
píos. Este artista, fué un famoso pintor fran­
cés de! pasado siglo. Nació en Bayona en 
el año 1834, donde actualmente exisie un 
Museo de Bellas Artes aue lleva su nom­
bre. v en el cual se guardan numerosos 
cuadros suyos v de la famosa colección de 
clásicos que poseyera. El Museo del Lou- 
vre tiene, a su vez importantes obras de 
Bonnat. Demás está, por lo tanto, que nos 
esforcemos ea destacar sus valores piásti 
eos, auténticos y recostados en una fórna 
cimentada y universalmente reconocida. 
Una serie de hermosos paisajes dan un 
marco variado y de carácter a esta imoc 
tante exposición. "Tobas v el Angel" de 
Johan Monninks. es una tela de paisaje con 
figuras de personajes de leyenda llevada 
con un concepto clásico de la composición, 
v tratado el paisaje como lugar de fondo, 
pero al mismo tiempo destacando, por to­
mar el mayor espacio en la tela, trozos de 
factura agradable y fina. Naturalmente aue 
en este caso es un complemento que armo­
niza el cuadro, y destaca aún más el trazo 
en grande de las figuras pequeñas, sobre 
todo en les tenues ropajes donde existen 
aciertos verdaderamente Pictóricos. "Paeto 
reo" de Franz Lebret, nos muestra una es­
cena de campo con animales y una arbo­
leda que. en un acierto marcado, el pintor 
ha hecho profunda en un ángulo para 
conseguir marcado equilibrio. Esta nota el 
artista la agiliza por la soltura de movi­
mientos. aún cuando creemos aue la factu- 
ja pictórica no sea de mayor fuste, pues 
no sabemos si muy repintada, esta obra 
posee defectos notorios de empaste y colo 
cación de color. Por lo demás v vista en 
conjun.o, es buena de dibujo y de atino- 
fera

Un paisaje luminoso es el de Jacob Van 
Artois. También un poco malogrado por 
barnices v retoques, pero conservando pre­
ciosos efectos de luz v de matices, sobre 
todo en el centro y en algunos árboles. 
Per su motivo y porque a pesar de lo ano­
tado se mantiene valiosa constituye un 
ejemplar de paisaje tomado en sus, carac­
terísticas más elocuentes de luz meditada 
v resuelta detalladamente. Es lástima que 
e! cielo se haya endurecido y perdido la 
vibración que tal vez tuviera. "Vida de Al­
dea" y Caserío" así como "La Virgen con 
el Niño”, de la escuela italiana el último, 
completan la exposición clausura que con 
mucho éxito viene exhibiéndose hace unos 
días #

E. V.

!

E S C U E L A  I N G L E S A  —  R E T R A T O  R O M A N T I C O
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t . LA FOTOGRAFIA ARTISTICA

d o ñ a  r o s i t a
años w e  doña Roaita está

ocupa de toda clase d e ^ r a f ^ J  De, T
s r ^ o p s " g g ü p í  d? ? ' £ ¡ £  

¿ r 1 « S o ."  %
viendo ¡c cabera 9nhebrar' nOS diio- m°-

Los hombres. . .
Nadie sabe s i  e s  casada o no No s e  Ib

S  SXf t t ,  « * 32»* * - ¡ W t
tas Jeeol0  Q!ra 'arde debía c°n®^Tenepun' A  P’® tTara coserle el botón de la tú-b̂ hSTSF'SuSE r  cumplía ?n
ias laboresaaueleniza °r°m°S de todo*
-Iw P Í?  3 0  el rePar!o de la comida a las

atelr^vSSssa&r
u n  b o c a d o  " "  h ' W ' COmo v a  a  c a s a r s e  s in

& & & & £ & &
ft odo parece auerer sacarle brillo- a la - 

lazas y ollas en la cocina a os vHrtnV,?* 
tnS KeManas CUQnd° los lava- v hastad?

j j*ro no 9010 doña Rosita no-es descu aaaa, sino aue tampoco es distraíd-’ No
aueaa nunca, como otras enfermas en lar 
^os éxtasis mudos, suspendidas en cavila 
ci nes interiores la vista perdida a >raves 
d las paredes, la atención vaga, el pen­
samiento au ra puesto en cosas muy leía

en P-distancia ° en el tiempo. Doñ i Rosita esta siempre atenta, buscando con
hacen°S °,líOS celes,es 9¡ ¡^y algo aue

> Por aué entonces, no siendo doña Rosi-
cesn aueSCM'drPda,nÍi,dÍStraída !oda= ^ s  vc ces aue hierve leche, esta se derrama v
ooe a  sus pies? Ella está ¡unto a i S e '  
D-rando aue ia leche hierva. Tiene en -u , 
manos pronto el paño para tom^ e? ®a
embaan CUand° ]íauido su^ -  »n  d^rr^no DCíre=eria aue sólo cuando ve derramarse la leche en el suelo es au-> 
se decide a retirarla del fuego. ' °  .

La,R'^fniana de Caridad primero sor 
prendida, le ha llamado la atención- lueao 
va enfadada, le ha dicho aue deie es , 
tarea a  cargo ds  una empleada, sin em
fiPsuP naida Duede,auitar de manos de doña Rosna tal ocupación v siempre con el m?, 
mo resultado. iComo es posible aue a do 
na Rosita tan cuidadosa v atenta se le^utl 
Cí .e la leche? Y icomo es aue. siendo tan 
sumisa, no cumpla la orden de la herma- 
ncLde n° hervir más ella ia leche?

U medico a auien relean tales circuns-
r ñ aL Sl d¥ ide *“  dia a interrogó L a -P° * ?' Esta, rehuve primero la ex­plicación: después con loe oios batas vs"dí,.;r°v to «■“» * «ira:

nía lunto a mi. cuando vo hervía la lech- 
Me miraba inclinando la cabeza sabteu-
d e  Z r L S‘pmDre V°  deiaría  volOTt u n  “ O  de.leche. Era peaueno blanco v muy bu -
T',°; i  ^  la leche le aus?a£, mucho, la tomaba moviendo la cofa.

Isidro MAS DE AYALA.
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CAMINO HACIA EL TERROR
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COLCHAS ro­
yadas estilo 
mejicano. Me­
dida amplia. 
Para 2 plazas 
$ 10.50, para
Lp,as8.50

C A R P E T A  
chinesca de 
seda. Me­
dida 0.85 
x 0.85 c/u

COLCHAS de seda en 
bonitos colores lisos, ca­
lidad extra. Para 2 pla­
zos $ 13.00, pa- inoo 
ra 1 plaza . . ^

ALFOMBRAS variedad 
de dibujos y colores. 
Medidas 0.50 x 1.00, el 
par$14.00,0.40 Q f i f i  
x 0.80, el par^*»**»U

JUEGO CAMA bordad 
en blanco y color. Cali 
dad superior, pa- 1 Og 
ra 2 plazas, Jgo. $ IMANTEL carpeta esco­

cés, colores firmes ga­
rantidos. Medidas 1.25 x 
t.60 c/u $4.50, o  n n  
1.25 x 1.25, c/u SU.fcU

CARPETA de hule pora 
mesa, en delicados di­
bujos y colores. Medi­
da 1.30 x 1.30 ñ  on

<  ¿ W & U E G O  TOALLA  
para baño, 

con guarda, compuesto 
de 1 toalla grande de 
1.25 x 1.80 y 2 chicas 
de 0.65 x 1.10 7  C n  
el juego  ̂ * *UU

JUEGO MANTEL 
de té en granité 
de seda. Medida 
1.30 x 1.30 con 6 
servilletas A Q fl 
el juego S ■•O"

lExtenso surtido en 
alfombras de hu­
le tipo LINOLEUM 

Medidas:
2.75 x 3.65 $ 26.00
2.75 x 3.40 $ 24.00
2.75 x 2.75 $ 22.00 
2.75x2.30 $18.00
2.75 x l SO-in 00 
c/u . . $ ■

C L I E N T E »  
del INTERIOC 
EFECTUE!  
sus COMPRA 
C O N T R /  
REEMBOLSA


